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Los tejidos fenicios gozaron de justa fama en la An-
tigüedad, de la que se hace eco la Biblia (Ez. 27)1 y 
los escritores clásicos desde la Iliada (VI, 289-294). A 
pesar de ello, es el campo del rico artesanado fenicio-
púnico al que menos atención se ha prestado en estos 
años en que tanto se ha desarrollado la arqueología 
fenicia. Esta situación se explica en gran medida por 
la escasez de hallazgos arqueológicos que atraigan a 
los investigadores y permitan precisar las interesantes 
informaciones que ofrecen las fuentes escritas. Este 
motivo nos ha movido a ofrecer el estudio de un tapiz 
fenicio hallado hace ya casi 100 años, pero que ha pa-
sado prácticamente desapercibido para los estudiosos 
a pesar de su interés para este campo de estudios.
Se trata de un tapiz usado a modo de alfombra que 
apareció pintado en el suelo en la tumba 2 de la zona I 
de la necrópolis ibérica de tutugi, en la actual galera, 
Granada, que, probablemente, es la más extensa y mo-
numental de las necrópolis ibéricas conocidas (Cabré 
y Motos, 1920; Pereira et alii, 2004). Esta sepultura 
ocupaba el extremo de dicha zona I, situada en una 
colina con forma de espolón que queda frente a la ciu-
dad, al otro lado y al Norte del río de Orce y de su 
zona de huerta y al Sur del barranco de Almacil, entre 
el camino a la Puebla que se dirige hacia el Nordeste y 
el camino de Orce, hacia el Este (Fig. 1). J. Cabré y F. 
de Motos (1920, 19), al publicar la necrópolis, ya con-
sideraron que la zona I debió ser la preferente por las 
familias y personajes más pudientes de tútugi, quizás 
por dar frente a la ciudad y, en todo caso, también 
cabe suponer que probablemente fuera la zona inicial 
1.  Ezequiel 27: …de lino recamado de Egipto eran tus velas 
para servir de enseña; de azul y púrpura de las islas de Elisa 
eran tus toldos… (7). Edom… te pagaba con… púrpura, re-
camados, fino lino… (16). Damasco… te pagaba con… lana 
de Suhru… (18). Dedan era tu mercado en telas preciosas 
para carruajes… (20). Harán, Kanneh, Edén, Sheba, Asur y 
Kulmer comercian contigo… toda clase de mercancías: ves-
tidos preciosos, mantos recamados, tapices tejidos en varios 
colores, fuertes y retorcidas cuerdas… (24) (Lepiski, 1985).
de la necrópolis, por ser la más destacada y próxima al 
núcleo urbano.
La Sepultura 2 de la zona I apareció en una era pro-
piedad de Juan Heras, casi en el centro y ligeramente 
desviada hacia el Norte (Cabré y Motos, 1920, 21), 
quien la descubrió al desmontar, hacia inicios del siglo 
XX, unos cerrillos de forma tumular. Como su descu-
bridor no la llegó a excavar, Cabré y Motos pensaron 
que aún permanecía intacta y lograron la autorización 
del dueño del terreno para su estudio, pero los campe-
sinos ya la habían profanado, pues quedaba a unos 30 
cm de la superficie. Esta circunstancia hizo que sólo 
hallaran algunos fragmentos cerámicos, entre ellos, al 
parecer, algunos de cerámica ática, ya que aparece en 
el plano con el punto negro que caracteriza las tumbas 
con este tipo de ajuar (Cabré y Motos, 1920, lám. IX).
La sepultura era una cámara de forma rectangular, 
de 2,20 m de largo por 1,37 m de ancho, excavada en 
el terreno de margas yesíferas y orientada de Este a 
Oeste. Sin embargo, ofreció el interés de que sus pare-
des estaban decoradas con pinturas murales, lo mismo 
que el pavimento. Sus excavadores indican cómo, tras 
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Figura 1: Mapa de la necrópolis de Galera. En el centro, la tum-
ba 2 del área I, atribuible a un rey ibérico de tutugi (Según J. 
Cabré y F. de Motos).
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la excavación de la cámara, se revocó el piso y las pa-
redes con yeso y luego fue pintado todo él. F. Cabré y 
F. de Motos (1920, 21, lám. IX) sólo reprodujeron en 
una lámina las pinturas del suelo, que son las aquí ana-
lizadas, pero ofrecieron también una breve descripción 
que parece oportuno recoger textualmente, ya que en 
la actualidad todas las pinturas han desaparecido. «Es-
tas pinturas no serían las hechas cuando se constru-
yó esta sepultura, sino que pertenecen a una segunda 
época o a su restauración, porque se ve muy bien que 
al descascarillarse parte de ellas, debajo aparecen 
nuevos motivos ornamentales, con colores opuestos a 
los de encima, y además subsisten todavía manchas 
rojizas debidas a la oxidación de los hierros del ajuar 
primitivo, manchas que han traspasado de abajo a 
arriba la capa de pinturas más moderna. Por tanto, 
los motivos deco rativos de la primera época fueron to-
dos enjalbegados con una capa recia, y sobre ella de-
sarrollóse la segunda composición. En ella intervie ne, 
ocupando todo el pavimento, un gran rectángulo de 
color rojo, en el que se dejaron veinticuatro espacios 
para figurar en ellos especies de aras (en realidad, son 
flores de loto que, por error, se interpretan invertidas), 
sobre las que aparecen medias lunas. las aras se des-
tacan, alter nando por series, ya sobre fondo negro, ya 
sobre el blanco del enjalbega do; en las que tienen su 
fondo obscuro, la media luna es blanca, y al contrario 
en las series opuestas. otro tanto acontece, con el mo-
tivo inferior de las aras, y sobre éstas y debajo de las 
lunas se divisa una línea de color amarillo.
En las paredes variaba la decoración, pues aún se 
conservaba un zócalo, de ocho centímetros de anchu-
ra con tres trazos paralelos; y a partir de ese zócalo 
se pintaron extrañas combinaciones geométricas y 
florales, que debieron recubrir toda la superficie de 
los muros. Innumerables frag mentos de estuco, deco-
rados siempre en rojo, yacían unos recubriendo el pa-
vimento y otros, sin desprenderse, ocupando su lugar 
propio. En estos últimos se veían con preferencia fajas 
de hojas de hiedra y de zigs-zágs o dientes de sierra».
En 1954, esta pintura de Galera fue de nuevo 
publicada por A. García Bellido (1954, 600-601, 
fig. 532) al tratar de la pintura mayor entre los 
íberos, donde ya identifica este suelo pintado como 
una «alfombra», aunque también ofrece el dibujo 
invertido sin comprender el diseño, como él mismo 
reconoce. Años después, A. Arribas (1963, 147, fig. 
40) publicó de nuevo el dibujo de Cabré y Motos con 
el tapiz invertido siguiendo a dichos autores, pero, 
además, por error, lo interpretó como «decoración de 
la pared interior de una tumba de Galera», no como 
una pintura en el suelo, posición que da la clave para 
su interpretación como alfombra y lo mismo le sucede 
a H. Schubart (1970, 189, fig. 8), quien también 
reproduce el dibujo de Cabré y Motos invertido al no 
entender su significado2.
El interés de esta pintura es que constituye la pri-
mera documentación conocida de un tapiz de tipo 
fenicio usado como alfombra, pues se pintó sobre el 
suelo (Fig. 2). La pieza ofrecía todas las característi-
cas de un tapiz fenicio, con el fondo rojo, que puede 
interpretarse como de púrpura, sobre el que destacan 
seis filas de cuatro flores de loto cada una, por lo que 
en total suman 24 lotos. Estas flores de loto, aunque 
2.  Sólo Antonio Blanco, en su artículo «Orientalia» (1956, 41-
42), ya indicó que los motivos descritos por Cabré, interpre-
tados como altares en serie, debían ser mirados en sentido 
opuesto para entenderlos adecuadamente como motivos flo-
rales: «Si ahora nos fijamos en los motivos de la decoración 
del pavimento de una tumba de tútugi (Galera, Granada) 
y reproducimos invertido el dibujo de Cabré, que el propio 
autor, ya sin mucho empeño, explicaba como ‘especies de 
aras sobre las que aparecen medias lunas’, descubriremos 
un conjunto sorprendente: un campo de palmetas de cuenco, 
un poco más esquemáticas que las del marfil de Carmona, y 
del que se conocen bastantes paralelos orientales, incluso 
en la decoración de la arquitectura funeraria. Como ejem-
plo reproducimos aquí un relieve de alabastro, de Aradus, 
conservado en el louvre. Por tanto, tomando como positivo 
lo que Cabré interpretaba como negativo, propondríamos la 
siguiente descripción para el pavimento de tútugi: seis fran-
jas de cuatro palmetas blancas y negras sobre fondo rojo, 
con algunos detalles en amarillo». La misma interpretación 
la repite el autor en Historia del Arte Hispánico. I.2. la An-
tigüedad, Madrid, 1981, p. 31. Agradecemos a Manuel Ben-
dala que nos haya recordado esta argumentación de Antonio 
Blanco.
Figura 2: Tapiz utilizado como alfombra pintado en el suelo 
de la tumba 2 del área I de la necrópolis de Galera (Según 
J. Cabré).
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bastante esquemáticas, se distingue con claridad, pues 
así deben entenderse las «aras» y «medias lunas» que 
interpretaron Cabré y Motos al considerar los lotos 
invertidos. Las flores de loto aparecen perfectamente 
alineadas y dispuestas en filas alternas de color blanco 
y negro, sin excluir que éstas últimas pudieran haber 
sido originariamente de color azul, pero todas ofrecen 
una zona en su fondo de color amarillo, que probable-
mente representa los pistilos, lo que daría al conjunto 
un evidente colorido, propio de este tipo de tapices 
orientales.
Al no conservarse los colores no es posible su aná-
lisis para conocer su composición, pero cabría supo-
ner, a modo de hipótesis, que el blanco fuera el color 
natural de la lana, más probable en un tapiz de este 
tipo que una fibra vegetal; el rojo pudo ser púrpura, sin 
excluir otras posibilidades (Alfaro, 1984, 200 s.); el 
amarillo quizás se obtuviera del azafrán o de la ginesta 
o productos similares (Alfaro, 1984, 201 s.) y el negro 
pudiera ser lana negra natural (Plin. nH VIII,193) o 
teñida de algún producto, sin excluir que pudiera ha-
ber sido originariamente azul oscuro, que se solía ob-
tener de colorantes como el ferrugo color3. Pero tanto 
el número de 24 lotos como el uso de colores como el 
rojo, amarillo, blanco y el negro4, como su orientación 
hacia el Este confirman el carácter simbólico de la 
composición, propio de este tipo de representaciones 
y adecuada a su uso en una sepultura que, probable-
mente, hay que suponer regia (vid. infra). 
En efecto, el «Tapiz de Galera» debió servir como 
distintivo regio de la persona enterrada, cuyas cenizas 
se debieron disponer en una urna que se depositaría 
sobre el tapiz del mismo modo que se hacía en Orien-
te al dejar el cuerpo del rey en un lecho cubierto por 
tapices, como evidencian las tumbas conocidas de Mi-
das o de Ciro (vid. infra). Incluso es tentador pensar 
que la disposición del muerto sobre un lecho de lotos 
debía ser una clara referencia a su divinización, pues 
en joyas, marfiles y bronces los lotos aparecen como 
símbolo que evidencia que la escena representada so-
bre ellos ocurre en el Más Allá. En este sentido, estos 
tejidos por su riqueza eran símbolo de poder, pero sus 
representaciones añadían un simbolismo religioso y, 
en relación, con éste, un claro simbolismo social.
Según la escala que ofrece el dibujo publicado de la 
pieza (Cabré y Motos, 1920, lám. IX), que aparece fir-
mado por un buen dibujante como fue J. Cabré, esta al-
fombra pintada medía 193,5 cm de largo por 123,5 cm 
de ancho. Estas medidas podrían equivaler, de forma 
aproximada, a 4,5 x 7 pies de c. 27,5 cm (que exacta-
mente serían 192,5 x 110 cm), una unidad métrica bien 
3.  Aen. IX, 582; Cat. LXIV, 225-227; Serv. Ad Aen., IX, 579: 
ferrugo color est purpurae subnigrae, quae fit in Hispania, 
ut «ferrugine clarus Ibera»; Isid. orig. XIX, 28; cf. Alfaro, 
1984, 200.
4.  Para el significado de los colores, puede verse Wunderlich, 
1925 y Radke, 1936; el amarillo siempre se ha asociado al 
oro con significado solar, divino y regio.
atestiguada en el mundo ibérico (Almagro-Gorbea, 
1988, 125), aunque la imprecisión de las medidas y la 
proporción de la alfombra, 1:1,57, que se desvía de la 
que parece más lógica de 1:1,5, hace que este aspecto 
metrológico debe ser considerado con precaución. Lo 
que sí parece evidente es que su anchura debía corres-
ponder a la de un telar normal, mientras que sus me-
didas hacen suponer que son las de un lecho oriental 
(Colidis, 1992, 123 s., lám. 21 s.; Rehm, 2005, 125), 
aunque sean raros los ejemplares conocidos, como los 
de Salamina (Gubel, 1987, 271) o Gordion (Young, 
1981, 187 s.; Simpson, 1990; id. 1996)).
Tampoco es fácil precisar la cronología de la pieza. 
Según J. Cabré y F. de Motos la pintura actual estaba 
trazada sobre otra anterior, lo que hace suponer una re-
apertura de la tumba, quizás para su reutilización dado 
el uso familiar de estas tumbas de cámara sin excluir 
otros motivos rituales, pues debe interpretarse como la 
sepultura de un rex ibérico de tutugi (vid. infra). Al no 
haberse conservado su ajuar, su situación permite su-
poner que corresponde a la fase inicial de la necrópolis 
de Galera, que se debe remontar a la primera mitad 
del siglo V a.C., sin excluir una fecha algo anterior, en 
todo caso no más allá del siglo VI a.C. como máximo, 
pero, en cualquier caso, parece tratarse de una de las 
tumbas más antiguas, si no la inicial, de la necrópolis.
La forma, la iconografía y los colores empleados 
en el «Tapiz de Galera» aseguran que se trata de la 
reproducción pintada de un auténtico tapiz oriental, a 
juzgar por el motivo de las flores de loto. Basta para 
ello compararlo con el tapiz que constituye el fondo 
de la estela de Arados (Moscati, 1968, lám. 7; id. (ed.), 
1988, 300; Falsone, 1988, fig. 34; Markoe, 2000, fig. 
59), que ofrece 6 filas de 5 o 6 flores de loto como 
en el tapiz de Galera, pero menos esquematizadas y 
dispuestas entre dos cenefas de trenzados, un motivo 
oriental (Parrot, 1958, 1-3, fig. 1-2) que pasó a ser ca-
racterístico del arte fenicio (Markoe, 1985, 158-159, 
A-C), lo que confirma que se trata de la representa-
ción de un tapiz (Fig. 3). La cronología de la estela 
de Arados ha sido discutida, pero hoy día se tiende a 
colocar al inicio de la época aqueménida, hacia el siglo 
VI o V a.C. (Wagner, 1980, nº 74), que se corresponde 
perfectamente con el «Tapiz de Galera», aunque éste 
sea pintado. Otro interesante paralelo para este tipo de 
tapices es otro relieve, probablemente también de una 
estela, conservado en el Musée d’Art et d’Histoire de 
Ginebra, que parece reproducir un tapiz similar, aun-
que más tosco, en este caso decorado con tres filas 
superpuestas de 3 o 4 lotos cada una, dispuestos tam-
bién sobre una escena principal, que ofrece dos grifos 
rampantes contrapuestos a ambos lados de un Árbol 
de la Vida (Moscati, 1968, fig. 10), relieve igualmente 
fechado hacia el siglo VI avanzado o V a.C.
Los relieves de Arados y del Museo de Ginebra 
confirman que el motivo de las filas de lotos 
superpuestas debió ser un tema muy común en 
la tapicería oriental, en concreto fenicia, cuya 
popularidad confirma su repetición en el tapiz de 
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Galera, donde se puede conocer con detalle incluso 
los colores empleados. Pero este motivo de lotos de 
perfil en el campo que ofrecen los tapices fenicios 
citados parece derivar de un esquema egipcio, pues ya 
se documenta en un tejido (Carter y Newberry, 1904, 
nº 46562, lám. I) con el cartucho real de Amenofis II 
(1428-1401 a.C.) aparecido en la tumba de Tutmosis 
IV (1401-1390 a.C.), así como en  motivos textiles de 
cuencos de bronce de Nimrud (Falsone, 1988, 100, fig. 
32).
En este sentido, el «Tapiz de Galera» ofrece 
dos aspectos que merecen ser analizados. Uno 
es su importancia para conocer mejor los tejidos 
fenicios y, en concreto, su relación con la tradición 
textil «hispano-fenicia» de la Península Ibérica y su 
importancia para comprender el desarrollo de este 
artesanado en la cultura Ibérica. Otro, no menos 
interesante y relacionado con el anterior, es la tradición 
de tapices del Antiguo Oriente, y en particular su 
uso en sepulturas regias, como sabemos en los casos 
de Midas, de Ciro y de las tumbas reales escitas de 
Pazyryk, en el Altai (vid. infra).
La escasa información existente sobre tejidos 
fenicios en general se reitera en la Península Ibérica, 
donde los hallazgos de este tipo resultan sumamente 
raros (Alfaro, 1983; id., 1984, 136-138), aunque se 
debe añadir un testimonio excepcional de la tumba de 
Aliseda (Blanco, 1956, 14; Almagro-Gorbea, 1977, 
210, lám. 33,3), pieza que suele pasar desapercibida 
desde su hallazgo, a pesar de su gran interés por ser 
el único resto conservado de un bordado de filigrana 
de oro que con gran probabilidad iría sobre una tela, 
seguramente de púrpura, lo que da idea del boato de 
estos tejidos orientales.
Sin embargo, un reciente hallazgo escultórico 
de la antigua Carmo (Carmona, Sevilla) ofrece un 
interesante testimonio de ropas bordadas del siglo VI 
a.C. que ha sido oportunamente valorado (Belén y 
García, 2005). El bordado consistía en un recuadro con 
flores de lotos entrecruzadas enmarcado por bandas 
longitudinales, todo ello siguiendo una composición 
plenamente oriental, por lo que, a juzgar por el motivo 
y su cronología, documenta las ricas telas recamadas 
del artesanado fenicio o hispano-fenicio, por lo que 
constituye una importante novedad desde este punto de 
vista (Fig. 4). Además, su estructura en recuadros entre 
bandas con cenefas ofrece paralelos bastante exactos 
en las telas representadas en alguna terracota chipriota 
como los torsos de Salamis-Toumba (Karageorghis y 
des Gagniers, 1984, 114 s., nº IX,17-18; Karageorghis 
et alii, 1999, 68-69, nº 122-124) y de Kazaphani 51 y 
52 (Karageorghis, 1993, nº 80-82, 33 s., lám. XXI), 
Figura 3: Estela de Arados decorada a modo de tapiz con lotos 
y esfinge (Según S. Moscati).
Figura 4: Fragmento de escultura hallada en la antigua Carmo 
con flores de loto bordadas (según M. Belén).
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fechados a fines del siglo VII o en la primera mitad del 
siglo VI a.C. por corresponder al estilo neochipriota. 
Los torsos están vestidos con telas decoradas con 
recuadros separados por cenefas características, en los 
que aparecen temas como esfinges enfrentadas a un 
Árbol de la Vida en forma de flor de loto (Fig. 5), como 
las que ofrecería el supuesto tapiz representado en la 
estela del Museo de Ginebra (vid. supra) y el torso 
de Kazaphani 207, cuya decoración en relieve ofrece 
temas que cabe considerar de explícito significado 
regio (Karageorghis, 1993, 33, fig. 22).
Pero la documentación sobre tejidos hispano-
fenicios no debe limitarse a los escasos restos 
arqueológicos. En este sentido debe valorarse algunas cerámicas polícromas orientalizantes, sin 
duda inspiradas en los ricos y coloristas tejidos 
orientales, como se ha señalado ya a propósito de 
las cerámicas orientalizantes griegas (Brown, 1980). 
No se puede entrar aquí en un inventario completo, 
pero basta señalar algunos ejemplos significativos, 
como los vasos de Cabra (Fig. 6) (Blánquez, 2003), 
los de Montemolín (Chaves y de la Bandera, 1986), 
los de la casa del Marqués de Saltillo, en Carmona, 
decorados con grifos y grandes flores de loto (Fig. 7) 
(Belén et alii, 1996; Blázquez, 1999; Blánquez, 2003) 
o las ánforas de Villaricos de fondo blanco (Almagro, 
1967). Por el mismo motivo, también parece estar 
concebida como un posible tapiz la decoración de 
la bandeja de bronce de gandul, decorada con seres 
mitológicos y peces separados por cenefas (Jiménez, 
2003, 139 s., lám. 24).
Los motivos y la composición de estas cerámicas 
resultan característicos y dejan suponer, con gran 
probabilidad, que se inspiran o copian telas fenicias 
o fenio-tartésicas. Basta comprobar su composición 
con el campo ocupado con motivos geométricos, muy 
característicos y adecuados al tejido en telar, a los que 
se añaden recuadros con motivos destacados, como 
animales fantásticos o flores de loto (Blánquez, 2003), 
como muestra el torso de Kathaphani 52 (vid. supra). 
En su mayoría predominan colores rojizos-púrpura y 
amarillentos, como en las cerámicas citadas de Cabra, 
Figura 5: Torso de terracota chipriota de Kazaphani 52 con traje 
bordado (Según Karageorghis y des Gagniers).
Figura 6: Vaso pintado de Cabra, Córdoba, con motivos inspira-
dos en textiles (Según J. Blánquez).
Figura 7: Vaso pintado de Carmo, Sevilla, con motivos inspira-
dos en textiles (Según Mª. Belén).
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Carmo o Montemolín. Sin embargo, en algún caso, 
como las citadas ánforas de Villaricos (Almagro, 
1967), recuerdan las cerámicas orientalizantes de 
Fortetsa, en Creta (Brock, 1957), que ofrecen un juego 
bicolor, en rojo y azul sobre blanco, bien documentado 
en Oriente, por ejemplo en la referencia de fines del 
siglo VIII a.C. a los tejidos de Elisa (Ez., 27,7) o en 
tejidos hallados en el túmulo MM de Gordion (vid. 
infra), bicromismo que básicamente también pudo 
haber ofrecido el «Tapiz de Galera», si el color 
considerado negro hubiera sido originariamente azul 
oscuro, como cabe suponer (vid. supra)5.
Estas cerámicas de la Península Ibérica dan idea 
de la importancia de los tejidos hispano-fenicios, que 
no debió ser menor que la de otros campos altamente 
especializados del artesanado de lujo en los que eran 
maestros, como la joyería (Nicolini, 1990), los marfiles 
(Aubet, 1982; Almagro-Gorbea, 2008) o la toréutica 
(Jiménez, 2002), tanto más cuando Hispania debía 
poseer una buena producción de púrpura (Alfaro, 
1984, 208 s.).
Esta brillante tradición textil hispano-fenicia resulta 
esencial para comprender también la importancia del 
tejido entre los iberos, de la que existen numerosos 
testimonios y que, como en otras artes, es lógico suponer 
que se habrían visto influenciados por los fenicios. Basta 
señalar la importancia de los telares y del tejido como 
actividad de los palacios orientalizantes tartésicos, 
de tipo Cancho Roano (Berrocal, 2003; Almagro-
Gorbea, 1998; Almagro-Gorbea y Domínguez, 1989) 
o el simbolismo del huso en la perdida estela de La 
Albufereta de Alicante (Figueras Pacheco, 1956, lám. 
21; Llobregat, 1972, lám 7; Cabrera, 1987, fig. 84), 
con una escena de despedida entre un guerrero y su 
mujer, que, como atributo, aparece hilando con su uso 
en la mano siguiendo esquemas del arte griego (Olmos 
(ed.), 1992, 129) o la placa de terracota con una 
tejedora procedente de La Serreta de Alcoy, Alicante 
(Mangas, 1992, 130 y 180), sin olvidar las referencias 
de Estrabón (III, 144) y Plinio (nH VIII,191) sobre 
la calidad de lanas y tejidos de los iberos y la del 
Paradoxógraphus Vaticanus sobre los concursos que 
los iberos celebraban para premiar a las mujeres que 
hubieran tejido más y más hermosos vestidos.
El «Tapiz de Galera» también ofrece una valiosa 
información sobre lo poco que se sabe del artesanado 
y los tejidos fenicios, a pesar de que fueron famosos 
por todo el Mediterráneo en la Antigüedad. En efecto, 
este tapiz completa las grandes lagunas existentes, 
repetidamente señaladas por casi todos los autores que 
5.  También las cerámicas chipriotas ofrecen un evidente gusto 
por este bicromismo a base de rojo y un color oscuro, en este 
caso, generalmente pardo-negruzco, sobre el fondo blancuz-
co de la arcilla, característico de la bichrome ware, cuyos 
productos muchas veces parecen tomados de motivos texti-
les. Cf. Gjerstad, 1948, fig. 8 s., con motivos orientalizantes 
en la fase IV; id., fig. 31-35; Karageorghis, 1985, lám. 35-57; 
etc.).
han tratado el tema. Aunque sobre los tejidos existe 
una amplia documentación en Oriente, en especial 
en Egipto (Vercoutter, 1964), sobre los fenicios ya 
Harden (1962, 137) señaló cómo we cannot be very 
precise about the textiles the Phoenicians made, for 
no fragments of any consequence have survived on 
any Phoenician site, nor is there anything surely 
Phoenician even from Egypt, where textiles have been 
found in quantity. Tampoco Moscati (1972, 499-501; 
id., 1968, 42-81) incluye los textiles entre las evidencias 
fenicias de arte y artesanado o hace referencia a la 
importancia del artesanado textil fenicio (1969, 83-84) 
sin dar ejemplos concretos, como tampoco se recoge 
este aspecto en el catálogo de I fenici (Moscati (ed.), 
1988). En fechas más recientes, Markoe (2000, 163), 
tras dedicar su atención a las famosas telas de los 
fenicios basándose en los datos habituales tomados de 
las fuentes antiguas, concluye con escepticismo que, 
tragically, however, not a sherd of Phoenician fabric 
has survived to inform us about the appearance or 
construction of these covered textiles. Estas ideas sobre 
la falta de conocimientos sobre los tejidos fenicios, 
quizás excesivamente pesimistas, creemos que pueden 
ser en parte superadas, al menos, en lo que respecta a 
la apariencia que tenían, gracias a la información de 
las piezas comentadas.
Harden (1962) ya hizo un breve aunque interesante 
análisis del vestido fenicio y consideró que usaban 
para sus tejidos productos de su tierra y también 
importados de Egipto, como algodón y lino, además 
de lana de la alta Mesopotamia. Sobre su aspecto, hace 
referencia a las representaciones de tipos asiáticos 
semitas en las pinturas de las tumbas egipcias, en 
las puertas de Balawat y en los relieves de la huida 
del rey Luli de Tiro, además de la mención a los 
policromos vestidos «de los Sidonios» de Homero 
(VI, 289 s.) y la referencia bíblica al precioso manto 
de José con muchos colores (Gen., 37,3), semejantes a 
los que también gustaba llevar a los asirios, tradición 
que perduró en el Mediterráneo como evidencian las 
referencias trasmitidas por Plauto (Phoen. 975-6, 
1008)6.
6.  Para obtener estos coloridos se recurría a tintes, entre los 
que se hizo famosa la púrpura (Plinio nH IX,36-40 (125-
137), obtenida básicamente de dos especies de Murex, el M. 
trunculus o el M. brandasis (Reinhold, 1970, 9 s.; Alfaro, 
1984, 208 s.; Spanier, (ed.), 1987; Zidderman, 1987 y 1990; 
Karmon y Spanier, 1988; Schneider, 2001; etc.). Sus restos 
se han encontrado en grandes cantidades en Tiro, Sidón, Sa-
repta o Dar Essafi, pero, en fechas recientes, se ha señalado 
su explotación en el mundo fenicio occidental y ambas es-
pecies de Murex han aparecido en la factoría precolonial de 
Huelva, fechada a partir del 900 a.C. (González de Canales 
et alii, 2004, 176, lám. 72), lo que amplía la zona conocida 
de obtención de este estratégico producto económico, que se 
consideraba descubierto por el propio Melqart (Pollux 1, 45; 
Greg. Naz., oratio 4, 108; Cassiod. Var. 1,2) y del que los 
fenicios parece haber tenido en la práctica un monopolio de 
hecho.
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Junto a algunos bajorelieves que representan ta-
pices, como el de Nínive (Pottier, 1924, nº 74; Or-
thmann, 1975, 323, lám. 23; Albenda, 1984), resulta 
muy interesante, aunque poco tenida en cuenta por 
los arqueólogos, la valiosa información que ofrecen 
algunos textos orientales, muchos de ellos de conte-
nido económico. Los documentos epigráficos ilustran 
muchos aspectos relacionados con el tejido que no es 
oportuno tratar aquí, pero que confirman que la exis-
tencia de tapices estaba ampliamente documentada en 
Oriente. El término mardatu/mrdt, aunque de etimolo-
gía incierta (Ribiquini y Xella, 1985, 50), designaba 
tejidos de amplias dimensiones que se han conside-
rado de origen sirio (Barrelet, 1977, 57), en los que 
se incluirían los tapices, pero que también pudiera de-
signar alfombras y elementos similares (Oppenheimer, 
1952, 136-137; Speiser, 1954, 25; Köcher, 1958, 306; 
Mayer, 1977; Durand, 1983, 409 s.; Tomabechi, 1983; 
Ribiquini y Xella, 1985, 50-51), en alguna ocasión po-
dían ser de lino (RS 15.135:5) o con orlas o franjas 
(KTU 4.205:4.6), aunque sea lógico pensar que serían 
de lana si se destinaban a cubrir el suelo a modo de 
alfombras. Referencia a estos tapices se conocen en 
Capadocia, Nuzi, Alalakh, Mari, Ugarit, Asiria y en 
Ebla, donde, con la forma ma-ra-tum, un documen-
to económico valora una de estas piezas en tres siclos 
dilmuniti de oro (MEE 2, n. 16 r. II2, 113-114), lo que 
evidencia que eran tejidos de gran precio, pues era uno 
de los regalos al rey de Amurru (KTU 2.72: 25).
También en Mari se conocen tejidos denominados 
mardatu, término que igualmente emplean los textos 
asirios para describir tejidos de colores usados en el 
palacio real hasta el I milenio a.C. Como ejemplo, 
cabe citar un texto asirio del siglo XIII a.C. que hace 
referencia al tejido de un tapiz-mardatu decorado con 
coloridas figuras de dioses (Köcher, 1958; Barrelet, 
1977; Tomabechi, 1983, 127), probablemente como 
las pinturas que decoraban las paredes de las salas 
principales de los palacios orientales (Parrot, 1958; 
Moortgat, 1959), que en ocasiones parecen copiar ta-
pices (Strommenger, 1962, 32; Moortgat, 1959, 12). 
Algunos de estos tapices eran usados como alfombras 
y, en ocasiones, se han representado en piedra (Pottier, 
1924, nº 74; Orthmann, 1975, 323, lám. 23; Albenda, 
1984), por lo que Asiria debió haber jugado un impor-
tante papel en la creación y transmisión del tapiz para 
el suelo o alfombra (Dalley, 1991).
Esta tradición de tapices se extendió desde Meso-
potamia a Fenicia, donde debió alcanzar un particular 
desarrollo, pues Ezequiel (27,24) hace referencia a ta-
pices tejidos en varios colores, de fuertes y retorcidos 
hilos… (Lepiski, 1985). Pero también sabemos que se 
extendió a otros lugares, pues un tapiz hecho con la 
técnica del kilim actual apareció en la más rica tumba 
de Gordion, fechada en el siglo VIII a.C., que se ha 
atribuido al rey frigio Midas. En esta tumba las paredes 
y el lecho del rey muerto estaban cubiertas de tapices 
(Young, 1981). Esta tradición de cubrir paredes y sue-
los de las tumbas reales con tapices, probablemente a 
imitación de sus palacios, llegó hasta las tumbas de los 
reyes hallstátticos, como la de Hochdorf (Biel, 1985, 
fig. 33, 65, lám. 10-11, etc.) y también se han hallado 
tapices en las tumbas heladas escitas de Pazyrick, en el 
Altai, fechados en los siglos V-IV a.C.
Estos ejemplos confirman que el uso de tapices y 
alfombras en sepulturas regias parece ser un hecho 
bastante habitual, según se deduce de los hallazgos 
citados, a los que cabe añadir otros, como una inte-
resante referencia conservada sobre la tumba de Ciro, 
contexto que ayuda a comprender el valor y significa-
do del «Tapiz de Galera», cuyo uso se adecua al de los 
tapices en Oriente como una pieza singular de tejido 
empleada en palacios y sepulturas regias. Un caso bien 
ilustrativo es el túmulo real MM de Gordion (Young, 
1981), atribuido al rey frigio Midas y que se ha fecha-
do a fines del siglo VIII a.C., se acepte la fecha históri-
ca de la muerte de Midas el 718 a.C. o la propuesta por 
los análisis de dendrocronología del 740 a.C. (Kohler 
y Ralph, 1961, 361-363). Midas yacía en su cámara 
mortuoria sobre tejidos apilados teñidos de púrpura y 
de azul, que se han conservado relativamente bien en 
su cámara junto a sus muebles de madera, existiendo 
también telas dispuestas en las paredes de la cámara 
(Bellinger, 1962; Young, 1981, 7-9, 100 s., 189-190; 
Ellis, 1981). En este conjunto de tejidos, destaca el 
utilizado como cobertor o colcha del lecho situado en 
la esquina NW de la tumba, que confirma el uso de 
costosos tapices para la sepultura de los soberanos. 
También resulta muy ilustrativa la descripción de la 
tumba de Ciro transmitida por el Anábasis de Alejan-
dro Magno de Arriano (VI,29,5-6), obra escrita en el 
siglo II de JC., pero basada en Aristóbulo, escritor de 
la época de Alejandro, quien describe como «…hay 
un sarcófago de oro, en el que había sido enterrado el 
cuerpo de Ciro; un lecho estaba a su lado con patas 
de oro labradas; sus colchas eran tapices babilónicos 
y la alfombra, tapices de púrpura...»7.
Otro ejemplo comparable puede ser el espléndido 
conjunto de tapices de los kurganes de Pazyryk, en el 
Altai (Jettmar, 1964, 106 s., fig. 87 y 103; Rubinson, 
1990; Böhmer y Thompson, 1991; Stronach, 1993), 
fechados en el siglo V a.C. (Hajdas et alii, 2004). Des-
taca la hermosa pieza del túmulo V, fechado hacia el 
400 a.C., de forma casi cuadrada de 2 x 2 m, hecho de 
nudos y formado por un centro con 24 florones en re-
cuadros que queda rodeado por cenefas con animales, 
flores y jinetes. Aunque la pieza es escita por su técni-
ca y estilo y, justamente se ha considerado como uno 
de los precedentes del artesanado del tejido propio de 
7.  …la base de la tumba era cuadrada construida con sillares 
escuadrados. Encima había una cámara también cuadrada 
con techo de piedra con una puerta de acceso tan pequeña 
que era difícil a un hombre de baja estatura atravesarla. En 
la cámara había un sarcófago de oro con el cuerpo de Ciro 
en su interior y junto al sarcófago había un lecho con patas 
de oro labradas; sus colchas eran tapices babilónicos y la 
alfombra, tapices de púrpura…».
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los pueblos seminómadas de las estepas, no cabe duda 
de que refleja la tradición oriental documentada igual-
mente en las tumbas de Ciro y de Midas. Y la misma 
costumbre se habría difundido por Hispania en el Pe-
riodo Orientalizante, pues a este «Tapiz de Galera» se 
añaden el lecho de Torrejón de Abajo, Cáceres (Jimé-
nez Ávila, 2002, 246 s.) y el uso habitual de diphroi en 
Medellín (Jiménez Ávila, 2007, e.p.), que indican una 
tradición de dormir en lechos que implicaba el uso de 
este tipo de tapices o coberteras.
En conclusión el «Tapiz de Galera» puede conside-
rarse uno de los más interesantes testimonios llegados 
hasta nosotros del floreciente artesanado del tejido en 
el mundo fenicio. Junto a los paralelos aquí recogidos, 
entre los que no conviene olvidar la rica información 
proporcionada por las cerámicas polícromas, aunque 
no documenta los aspectos técnicos, sí ilustra el as-
pecto espectacular y el boato que debían ofrecer estos 
tejidos orientales. Además, como en otros campos del 
artesanado fenicio, estas creaciones parecen en gran 
medida destinadas a las elites sociales, pues, en con-
creto, estos valiosos tapices se documentan como po-
sesión de reyes, tradición ya evidenciada por el citado 
texto de Amurru (KTU 2.72: 25) y confirmada por las 
tumbas de Gordion (Simpson, 1990) y de Ciro (Arr. 
Anab., VI, 29). Este aspecto permite plantear si el «Ta-
piz de Galera» no debió tener un uso similar, salvan-
do las lógicas distancias, como propiedad y, quizás, 
como distintivo regio y de heroización de la persona 
enterrada, un rey de la antigua tutugi, cuyas cenizas 
se debieron disponer en una urna que quedaría depo-
sitada sobre el tapiz del mismo modo que se hacía en 
Oriente al dejar el cuerpo del rey en un lecho cubierto 
por tapices. Una vez más, a la riqueza que suponen 
estos tejidos en sí mismos se añadía su simbolismo re-
ligioso y, en relación, con éste, su simbolismo social, 
funciones que se corresponden perfectamente con la 
cultura fenicia y los consiguientes procesos de acul-
turación, pues este «Tapiz de Galera» sería una nueva 
confirmación de la existencia de elites regias de origen 
orientalizante en la Hispania prerromana (Almagro-
Gorbea, 1996, 44-76).
Dr. Martín Almagro-Gorbea
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